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Sr. lortnzo Vázquez Macedo. 
Chantada. 

Muy Sr. mío y distinguido ami­
go: Antes que todo, deseo dar á 
usted las más expresivas gracias 
por la atención con que ha hon­
rado mis escritos; nunca pensé 
que una persona, sin haber me­
diado ese trato que suele engen­
drar el afecto, me hubiera corres­
pondido de la manera tan breve 
como correcta á las misivas que 
le dirigía un desconocido: este 
procedimiento suelen usarlo so­
lamente los hombres dotados de 
sólida instrucción y una cultura 
nada vulgar. Después de haber 
cumplido con este deber tan ele­
mental, me voy á permitir entrar 
en varias materias que merece­
rían ser tratadas por hombres su­
ficientemente instruidos que su­
pieran darle forma, y no narra­
dos como han de ser por mí, que 
carezco completamente de esa 
preciada condición; pero ello no 
debe ser motivo para que las co­
sas no se digan, y mucho menos 
contando con la amabilidad de 
usted que ha de servir para pin­
tar un cuadro cuyos relieves den 
brillo á la tosca figura literaria 
{si esto no es una profanación de 
tal arte) que yo pudiera pintar. 
Y, vamos allá: He leído en su 
diario el día 22 de Agosto en el 
artículo de fondo, algo que me 
ocasionó una profunda pena; que 
la horrible miseria abate á esos 
pobres habitantes, cuya existen­
cia, si fuera perfectamente cons­
ciente, resultaría insoportable. 
Después de un duro bregar, re­
gando el surco con el mismo su­
dor que cae de su frente al abrirlo, 
pasando fríos por falta de un mí­
sero abrigo con que cubrir sus 
carnes, descalzos, las mujeres y 
los niños de igual modo, llevando 
sobre sus hombros pesos abru­
madores en proporción á su re­
sistencia, todo por lograr una co­

secha, para al fin tomar de ella la 
menor parte, y ni aún eso. 

Viene el temporal, destruye sus 
siembras, muerta la cosecha el 
fantasma del hambre aparece cer­
niéndose sobre la casiña de aque­
llos héroes de la humanidad, que 
después de luchar y más luchar 
por la conquista de un mendrugo 
viene el huracán y se lo arre­
bata. Y no es eso lo más grave, 
sino que si el temporal de agua 
no fuera, hay otro temporal que 
nunca falta, que es fijo, que abru­
ma más; el temporal de los zán­
ganos. 

Le incluyo un giro de pesos 10 
en nombre de la sociedad "Ta-
boada. Chantada y Puertomarín „ 
para la suscripción que creo se 
haya abierto en esa con destino 
á socorrer esos pobres peldaños 
de la escalera con que suelen en­
cumbrarse los que menos valen, 
á veces y muy frecuentemente 
los más picaros, los más audaces. 

Creo firmemente que las clases 
pudientes hayan respondido á su 
excitación; pero en caso de que 
desventuradamente así no fuera, 
puede usted asumir nuestra re­
presentación en este caso y re­
partirlos como lo crea más con­
veniente. 

También leí su artículo tratan­
do del éxodo de mujeres que 
ocurre en esa; No saben esas in­
felices lo que hacen: es criminoso 
que el Gobierno tolere la salida 
de esas mujeres. ¡Ah, si ellas su­
pieran el porvenir que les aguar­
da! Salen de su casa buena ó 
mala para luchar por el mundo 
con las mil dificultades de la vida. 
Para un hombre resulta un calva­
rio el emigrar; salvo muy conta­
das excepciones, para una mujer, 
el caos. Crea usted que desmejo­
ran el concepto que de nosotros 
se forman en el extranjero, esas 
infelices mujeres. Aquí ve usted 
por estas calles nuestras paisa­
nas, varias con tres ó cuatro ni­
ños en los brazos, implorando la 
caridad; otras de criadas de ser­
vir y crianderas sobre quienes 
caen, como es natural, todas las 

amarguras de un hogar; en el 
hospital (y esto es lo más pe­
noso) con frecuencia se presen­
tan casos verdaderamente asom­
brosos: partos de nuestras paisa­
nas que dan á luz un feto de raza 
etiope. Imagínese lo que esto nos 
denigra; es una verdadera cala­
midad la mujer por el mundo; no 
hay quien la considere ni respe­
te, es un ser vituperado y ter­
mina como usted expresa muy 
bien en su artículo. 

Prosiga en la campaña contra 
la emigración de hombres y de 
mujeres, pero muy especialmen­
te de éstas; que no se hagan ilu­
siones los que emigran, no se fi­
jen solamente en que a suerte 
les ayuda y logran conquistar 
una relativa comodidad con sa­
crificio natural de la compañía y 
el amor de la familia, alejados de 
todo afecto; que piensen en los 
miles que salen y los pocos que 
vuelven, los que se quedan y los 
que por aquí y por otros países 
pasan también situaciones muy 
críticas. 

Tengo á la vez el gusto de sig­
nificarle que en breve comenzará 
nuestra asociación á dar señales 
de vida; muy pronto pensamos 
establecer las escuelas, por lo 
menos una en cada ayuntamien­
to; ya tenemos un fondo le 2.500 
pesetas reunido y hacemos un 
cobro mensual de 500 pesetks en 
adelante. Nuestras condiciones, 
por tanto, sJn relativamente bue­
nas, y esperamos que una vez 
instalados los colegios aumente 
el entusiasmo y crezca nuestra 
lista de asociados. 

Perdone, Sr. Vázquez, estas la­
tas que con frecuencia me per­
mito, emanadas de mi fervoroso 
deseo de hacer algo en favor de 
esa tierra querida. 

Ordene, como siempre, á este 
su paisano que le admira y quiere, 

JOSÉ DIÉGUEZ, 

pues ya empiezan á notarse los efec­
tos de las escasas ó nulas cosechas de 
este año; y témese para dentro de po­
cos meses, un período crítico de ham­
bre, embargos y crímenes. 

Para evitarlo nada se hace; todo io 
miramos con indiferencia; y tenemos 
que pasar por ia vergüenza de que 
nuestros beneméritos paisanos d« 
América envíen dinero par* una sa*-
cripción... ¡que no existe! 

Por el ministerio de Fomento se pu* 
biicó una R. O. abriendo un concumo 
de proyectos para el ferrocarril ift* 
cundario, con garantía de interés por 
el Estado, de Pontevedra á Lugo, por 
La Estrada y Laiín, 

Más razonable, más directb, más 
corto, era el trazado Pontevedra, L * 
Estrada, Lalís, Chantada y Monforte; 
más las entidades oficiales y el co­
mercio de estos dos últimos puebloi 
estuvieron durmiendo el sueño de lo t 
justos, y ahora tocamos las conse­
cuencias. Y Chantada sigue siendo la 
Cenicienta de la provincia, á pesar d« 
que en otra época se la consideró 
como paso obligado del malogrado 
ferrocarril central de Galicia. 

Aquí no seremos revolucionarios, 
pero parecemos demoledores, ó por 
lo menos, toleramos las demoliciones. 
Ved la plaza de la Constitución, llena 
de agujeros; aventuraos por todas las 
vías qu© al pueblo convergen y ve­
réis la Calzada deshaciéndose á peda­
zos, el camino del Convento brindán­
doos con ia fractura de nna pierna ó 
á que quedéis enterrados en el Iodo, 
el da Lama das Quendas, de casi im­
posible tránsito, el del Seijo, con pe­
ñascos á un lado y precipicios á otro, 
la carretera de San Ciprián surcada 
por cauces para @1 desagüe 6 para el 

os cuartillas 
La triste situación económica de 

estos labradores se va agravando, 

¿Cuando se restablecerán aquellos 
presupuestos municipales en que se 
consignaban 3.000 pesetas para camí* 
nos y otras 3.000 para calles? 

La política en calma, una balsa d t 
aceite, paz octaviana. Apenas un lev» 
rumor que roza como el pájaro con el 
ala la superficie de las tranquilas 
aguas ó una murmuración en el seno 
de íntima tertulia. Esta falta de movi­
miento ¿es marasmo? ¿Es inercia? ¿O 
es cansancio, ó indiferencia? 

No me gusta el mar tormentoso, 
pero es muy bella la mar ligeramente 
rizada, suavemente ondulada. Convie­
ne moverse uo poco, que lo que pa-
rece sopor puede ser sueño, pero 
puede ser muerte también. 

Políticos de oposición: reclamad un 
día y otro día mejoras de todas cla­
ses, pues esa es vuestra misión; pedid 
la Luna, si queréis. Y vosotros, los 
que estáis en el poder, dad algo, dad 

Biblioteca de Galicia



EL CENTINELA 

lo que podáis, que eso iremos ganan­
do todos. 

*«* 
Llamó á muchos la atención que en 

el comedor de una casa grande de 
esta vecindad se haya tapizado de ne­
gro cierto mueble que antes de verde 
tapizado estaba. 

¿La causa de este cambio de colo­
res? lAh! Es que el simpático y pru­
dente dueño tiene también su filoso­
fía. Al reemplazar con fúnebre color 
el que simboliza la segunda de las 
virtudes teologales quiso decir, com­
pasivo, á los que en aquel local pene­
trasen: 

¡Lasciati ogni esperanza! 
L . NADIE. 

ta carta imán 
Sr. Director de EL CENTINELA 

Chantada, 
Muy Sr. mío: Acabo de recibir el 

núm. 20 del importante periódico de 
su digna dirección, y veo con mucho 
susto, con gran satisfacción su claro 
y noble criterio, sus acertados conse-
ios. que revelan una perfecta inteii-
geAcia, no embargada por las pasio­
nes que aquí se han suscitado por la 
inoportuna fundación de la Sociedad 
«Chantada y Carballedo» entre paisa­
nos entusiastas, pero dominados por 
personalismos, con los cuales nunca 
conseguiremos salir del atraso en que 
nos hallamos sumidos. 

Cuando todos estábamos unidos, 
cuando todos nos hallábamos anima­
dos de los más vehementes deseos 
para asegurar la estabilidad de la 
agrupación ya formada con el titulo 
de «Taboada, Chantada y Puertoma-
rín», surge una injustificada diferen­
cia, que si á algo conduce es á ami­
norar los fervores de aquellos que 
ponen por encima de todo el nombre 
de la patria chica, de esta patria ado­
rada para la cual hemos levantado 
los gallegos emigrados en Cuba un 
altar en cada uno de nuestros cora­
zones. 

La Sociedad «Taboada, Chantada y 
Puertomarín», cuyo título es lo me­
nos interesante, se ha fundado en 28 
de Abril del año corriente, y la Comi­
sión organizadora se cuidó de publi­
car en varios periódicos la convoca­
toria para que el día citado concurrie­
ran todos aquellos que lo desearan. 
Asistieron un número considerable, se 
trató del título, se sometió á votación, 
y, bien porque allí no había individuos 
intransigentes, bien porque creerían, 
como siguen creyendo, que para el 
florecimiento de la Sociedad era im­
prescindible olvidar rivalidades, lo 
cierto fué, Sr. Director, que se aprobó 
el título, y que aquellos mismos que 
sostenían que debía nombrarse «Chan­
tada y sus comarcas», á pesar de no 
haberlo podido conseguir, por la 
aplastante mayoría, continúan muy 
animosos y decididos formando parte 
de la directiva, como los Sres. Jesús 
Taboada, vicepresidente, y Manuel 
Yebra, vocal, demostrándonos así lo 
justificado de nuestra conducta. 

Se ha invitado á todos nuestros 
convecinos á que se inscribiesen como 
socios, y luego en junta general ex­
traordinaria, se le cambíese el nombre 
si así convenía. Esta proposición de 
nuestro distinguido presidente fué 
rechazada por el intolerante Sr. Abe-
ledo. Y en esta situación continuamos, 
eniendo postergadas con nuestras 

rencillas, el desarrollo de lo queja­
dos tanto amamos, de ese «terruño» 
inolvidable. 

Le puedo participar, que á pesar de 
todo, pronto fundaremos una escuela 
en cada uno de ios Ayuntamientos 
que dan nombre á la colectividad. 

Un trabajador del aleantarillado 
Habana 10, 25.1»12. 

No por curiosidad, sino por hablar, 
rezando, con los que han muerto, me 
dirijo al cementerio de esta villa pen­
sando en los muchos conocidos, que, 
á pesar de la pequeñez del lugar, 
duermen allí el sueño inconmensura­
ble, encontrándolo concurridísimo. 
Veo gente llorosa que de rodillas ele» 
va el pensamiento á lo descooociáo 
para comunicarse mentalmente con 
seres queridos, que ya no existen, 
angélicas criaturas, que contemplan 
con inconsciente indiferencia las losas 
que cubren la pequeña porción de tie­
rra, en que yacen los restos de sus 
padres ó mayores; curiosos, reco­
rriendo aquel santo lugar, detenién­
dose ante las mejor adornadas sepul ­
turas, cambiando impresiones mien­
tras en sus rostros se esfuma alguna 
vaga sonrisa, venerables sacerdotes 
que cadenciosamente entonan el res­
ponso pecante ó ne recorderis. 

Me detengo ante una turaba cubier­
ta con marmórea losa, en la que se 
halla esculpida con letras doradas, 
mortuoria inscripción, y las letras des­
aparecen de mi vista, la losa se mue­
ve, e! sepulcro se entreabre y de él 
surge celestial aparición que sonrien­
do alegremente me dice: — Acércate, 
no te detengas, mírame, soy tu hija, 
tu hija á quien en loco desvarío tanto 
has llorado. ¿Ves que hermosa estoy? 
Contempla el mar de felicidad en que 
navego, felicidad que desconocéis y 
buscáis sin encontrarla nunca en ese 
mundo falaz é ilusorio; y, revolotean­
do cual nítida mariposa, en e! Reino 
del Señor, desaparece la celeste v i ­
sión para dejar lugar á la fría losa 
grabada con letras de oro. ¡Pompas! 
¡Vanidad! ¡Mentira!... 

Oigo una voz que como al judío de 
Eugenio Sue me grita: «Adelante». 
Irresistible atracción me lleva ante 
otra tumba, que, como la primera, 
sombría, silenciosa, se entreabre para 
dar salida á una voz muy conocida y 
hace tiempo no escuchada. - Soy tú 
padre — me dice — sigue por el camino 
que te señalé; no tuerzas, si no quie­
res que mis cenizas se extremezcan de 
horror, si no quieres turbar el reposo 
de mi tumba. Una lágrima rebelde 
asoma á mis ojos y un paternóster 
agita mis labios, oración fervorosa­
mente dirigida á Dios por el eterno 
descanso del autor de mis días, ple­
garia que se confunde con el canto de 
los sacerdotes que á corta distancia 
entonan responsos interrumpidos mo­
mentáneamente por ios sollozos cau­
sados á la vista de dos retratos colo­
cados delante de unos nicho?; son de 
dos jóvenes, muertos uno en pos del 
otro, en la flor de su edad, cuantío 
todo les sonreía. 

Sigo mi dulcemente triste peregri­
nación, quedando parado en presen­
cia de una sepultura que se diferencia 
de las anteriores en que la losa que 
la cubre no es de mármol, eo las le 
tras que la graban de oro, es una sim­
ple piedra descuajada de un peñasco 
y toscamente labrada, pero que tam­
bién se mueve, que también se en­
treabre, para dejar salir un acento 
acariciador, dulce cual angélica melo­
día, que arranca á mis ojos lágrimas 
de inefable ternura. - Gracias, hijo de 
mi alma —rae murmura el acento de 
mi madre — gracias por venirme á vi 
sitar á este pobre lugar de descanso; 
no te avergüences de la falta de coro­
nas, mármol y oro, mis mejores galas 
son tus lágrimas, mi mejor tesoro tus 
oraciones, mi mejor regalo esos cirios 
con que alumbras el lugar de un re­
poso. Y, como las otras, se cierra 
aquella pobre y querida sepultura y, 
como las otras, queda lúgubremente 
fría... 

Me paro á leer una lápida nueva­
mente colocada en un nicho en la que 
se halla inscripto un nombre casi 
desconocido, pero, que recuerda otro, 
«Jaime». Como otras muchas, esta se­

pultura parece sola, abandonada, pero 
no; á mis oídos llega en forma de ora­
ción él eco de triste voz, ténue como 
céñro vespertino, suave como pelusa 
de flor, voz de viuda dolorida, que 
pronuncia una oración por el alma del 
trabajador infatigable, que murió lu­
chando por la existencia en lo mejor 
de su vida. Y aquella turaba, como 
todas las demás, habla á mi mente 
con ese lenguaje misteriosamente 
grande, misteriosamente sublime de 
los sepulcros, 

GUTIÉRREZ 
N O T A - Por una equivocación debida á la 

imprenta no hemos podido publicar en el 
número anterior este trabajo, COIL̂  ^ra 
nuestro deseo. 

Nuestro guía, la Moral; nuestro fin, 
la Justicia; nuestro premio único, la 
satisfacción del deber cumplido. 

Nadie educa lo que no quiere: por­
que queramos á los que censuramos 
afearnos sus vicios. 

El periodista que por temor ca'la, 
se envilece; el que oculta por prome­
sas, se encanalla; el que denuncia con 
valor, se engrandece. 

Ni amistades por adulación; ni pues­
tos por vanidad; el mérito debe ser la 
base de toda recompensa. 

Nuestra amistad es para todos, peró 
nunca á precio de silencio. 

El que moraliza, ama; el que con­
siente, corrompe. 

La prensa honrada es el azote de 
los malos y la defensa de los buenos. 

Si alguno habla mal de nosotros, 
pedidle su hoja de servicios. 

El bueno no teme, el malo reniega. 

El hombre honrado que se ve ata­
cado por la prensa, rectifica, se critica 
si persigue. 

El que teme huye, el que ama el si­
lencio es porque no puede vivir más 
que en tinieblas. 

En cambio, el honrado gusta de la 
claridad, ofrece sus actas al examen 
de todos y pasa su vida á la luz del 
día. 

Pelead siempre con valor y perse­
verancia en pro de la verdad y el bien, 
cuesteos lo que os cueste y sin temer 
la calidad y el número de los muchos 
enemigos que indudablemente os 
creareis. La alegría de éstos el día de 
vuestra muerte será la mejor y más 
honrosa corona que podéis llevar al 
sepulcro. Su regocijo es vuestra apo­
logía. 

La prensa imparcial y libre no hace 
más que reflejar lo que la opinión pro­
pala. 

(A cada cual lo suyo). 
Jus suum caique tribaere. 

L. BARRIO Y MORAYTA 

R A P I D A 

...Y tanto que no puede ser más; se 
desliza hoy mi pluma sobre las sati­
nadas y niveas cuartillas, con aquel 
cuidadoso afán con que se posa sobre 
una fragante rosa la pintada y senci­
lla mariposa, para depositar ebrio de 
satisfacción, en las grisáceas columnas 
de este semanario, un cariñoso salu­
do; un himno de admiración; un tribu­
to de pleitesía y homenaje, á este mes 
otoñal y tétrico, que empezando está 

á alborear, en la vida continuada 
rápida de esa pequeña porción di 
tiempo, que llamamos año. 

Noviembre, mes de las ánimas y d( 
ios tristes recuerdos, ¡Yo te saludo 
sí; yo te saludo, aún cuando contigc 
vendrán los primeros fríos y lluvias 
ÍÍÍvernales, que azotarán y calarán siif 
compasión alguna, nuestros rostro 
ya curtidos y nuestros ya delicsdoí 
cuerpos. 

Yo, te venero y admiro; á pesar df 
que tu serás el que ha de traer, y pri 
mero que otro ninguno, esas nocheí 
interminables y tristes de invierno; 5 
más interminables y tristes para e 
enfermo, que cautivo en el lecho át 
dolor y sin poder hallar descanso co¡ 
el lenitivo de un sueño reparados 
pasa sus acerbos y desesperantes do 
lores, entregará su exaltada y ardien 
te imaginación, á locos devaneos y 
delirios absurdos y contumaces, suge­
ridos por la fiebre devoradora y ab-
sorvente, que lo consume y aniquila 

Yo, te rindo pleitesía y homenaje 
aunque tu, coa un viento huracanado 
y convulsivo, despojarás de sus gala 
ñas vestid á los árboles y arbus 
tos que adornan y embellecen nues­
tros parques y jardines, para conver 
tirios luego á tu antojo, en fósiles y 
feos espectros de la muerte. 

Tu serás, el que por medio de un 
sol tibio, lloroso y lánguido, hará 
florecer los nostálgicos y pequeños 
crisánteraos, y las primeras y perfu­
madas violetas, para que se marchi­
ten y sequen, tan pronto como las 
mortíferas y blancas heladas las estre 
chen con su cruel y nefando abrazo. 

Tu, el que dejarás primero, durante 
la silenciosa y oscura noche, sobre el 
sufrido y joven centeno y sobre los 
amenos y verdes prados, las primeras, 
radiantes y Mas perlecitas de escar 
cha, que quemarán y destruirán ale 
vosamente sus finos y delicados te 
jidos. 

Y tu en fin, el que sumando encima 
de nuestra existencia, día tras día, y 
semana tras semana, nos empujarás 
sarcásticarnente, para que nos aproxi 
memos con paso agigantado, hacia la 
decrepitud y ancianidad, que con cara 
fúnebre y hosca, en religioso silencio 
y con los brtzos extendidos, nos es 
pera eo lontananza, 

Pero á pesar de todo esto; ¡yo te 
saludo! mes de las ánimas y de los 
tristes recuerdos, de los crísántemos 
y de las primeras violetas... 

VÁZQUEZ 

Centinela Chaatadino, 
raoito m' aiegrei toparte 
pra mandarche á enhoraboa 
e de paso saudaríe. 
Ben sei qu' eres bo rapaz, 
qu' eres paroleiro xa vexo, 
mais íí contas á verdá 
y-así compre no Concexo. 
Dios cha dea moitos triunfos, 
queroche decir con esto, 
que volvas ó Pobo novo 
y-espar2¿s moito progreso 
n-ese anaco de Terruño 
qu' amia me sirviu de rolo. 
Qu' eu tsmén son de Chantada 
tua Nay, é tamén miña, 
s' oxe estou a' esta montaña, 
nacía n-a Santa Mariña. 
De preto a costa cántabra 
da veira dos altos Picos, 
recibida alo en Chantada 
raoitos abrazos e bicos. 
qu' un Chantadíno vos manda. 
E si alo no a vos nembrades 
do cuitado que che faia, 
pol-o nome y-apellidos 
podes sacar á tostada. 

A L O 

«Nadie», Si tí no no descifras 
que cho exprique «Malicias». 

VALE 
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M raioi c m 
Nuestra protesta 

La infausta nueva, la tremt nda no­
ticia ha llegado á este humilde sema­
nario de un olvidado rincón de nues­
tra patria, produciéndonos una fuerte 
indignación, que no tratamo - de ocul­
tar, y que nos ñeva á protestar enér­
gicamente, como cristianos y como 
caballeros, del vil atentado que puso 
fin á una de las vidas más sobresa­
lientes de España, á la vida del ilustre 
señor presidente del Consejo de mi­
nistros, de este hombre eminente, 
pese á todas las diferencias políticas, 
que en estes momentos no deben ser 
recordadas, atendiendo taji solo á 
censurar con las más acres palabras 
la conducta mil veces infame del des­
dichado, que quizá, en su insania cre­
yese haber realizado un acto merito­
rio, digno de loa. Y es que lo ocuni-
do no constituye un síntoma, es toda 
la característica de un deplorable es ­
tado de cosas, que es imprescindible 
terminar de una sola vez, haciendo 
respetar con férrea mano, la discipli­
na social, tan debilitada, tan aborreci­
da por los demagogos, eternos predi­
cadores de las más grandes maldades, 
de las ideas más exóticamente abomi­
nables. 

El arma homicida, puesta en manos 
del malhechor, por ios constantes 
embaucadores dei pueblo, ya no se 
dirige á los que ellos en su gorga in­
civil, llaman retrógados obscurantistas, 
sinos que van contra todo aquel que 
represente principio de autoridad, or­
den y justicia, aún cuando sea perso­
na tan tolerante, tan democrática 
como positivamente lo era el eximio 
ferrolano. 

La sociedad tiene el imperioso de­
ber de acorralar, de perseguir, como 
fieras rabiosas, no solo á los autores 
materiales, sino también á ios induc-
teres de estos actos bandálicos, pa­
drón de ignominia de las modernas 
civilizaciones. 

El hech© 
Hemos recibido el miércoles á la 

mañana el siguiente telegrama que ha 
tenido la amabilidad de enviarnos 
nuestro muy querido amigo, el distin­
guido joven, D. Luis Mazaira: 

Oviedo /276 

Al dirigirme Ministerio Goberna­
ción, desconocido, bien vestido, dis­
paró cinco tiros Canalejas, matándole, 
suicidándose asesino. Formóse ur­
gente gabin^e, presidente García 
Prieto. 

LÜÍS MAZAIRA 

I OIS I ill 
El de los Untos y tan significativos 

nombres, el nunca bien llorado ex de­
pendiente, el incomparable y eximio 
vecino de Chantada, D.Benito Soto 
Linares, como reza su acta de naci­
miento, de Soto etc., como modesta­
mente él se inscribe, se revuelve, 
entre airado y confuso, contra mi mo­
desta audacia manifestada en reciente 
denuncia que todos conocen y harán 
firme, si los sobornos y amenazas al 
uso no surten el efecto apetecido. 

Pero, Señor Banito, como irónica­
mente te honra en la ausenci % el Pro­
curador sustituto, ó Banito á secas 
como te llaman tus obsequiados pai­
sanos en que presumes ó con quiép 
me confundes. ¿No sabes que en 
Chantada impera la dignidad y que 
son muy contados ios paralelos que 
paralelamente á tí ambicionan solo 
satisfacciones estomacales? 

¿Ignoras por venturo, que aquí no 

hay más eunucos que esos pocos 
aduladores que aun te jalean y... com­
prometes en tus avent aras cómico-
espartanas? No te molestes, porque 
contra tí somos todos los libres y 
emancipados; contra tus adversarios 
eres solo; ó cuando más, esa pequeña 
corte de esclavos que con el pes. de 
sus cadenas, arrastran eterna tortura 
de ogros y mal aconsejados. Una pala­
bra te doy y cumplirla he para tu sa­
tisfacción: , 

Ya no te llamaré hijo de Quinteliña, 
ni benemérito de Sobrado, ni marqués 
del Mudo, ni conde de Sobrecedo, ni 
coleccionante de timbres, ni esperanza 
de Gillán, ni amparo de los emigran­
tes, ni consuelo de los estanqueros, ni 
protector de la eléctrica, ni modelo de 
banq reros, ni pai dos pobres, ni nada 
de lo que te llamó E l Fusil, hasta que 
tranquilamente te pueda llamar por 
el nombre que impone la Hacienda á 
todos ios que se apoderan ó secues­
tran los derechos que le corresponde. 

E l Jornalero de La Lama das Queridas. 

onterros 
L® fmwm úm Santas 

De una de ias más importantes ferias de 
nuestra región, puede calificarse ia vulgar­
mente Jiamada de Santos, que se celebra 
anualmente ei 1.° de Noviembre en el vecino 
ayuntamiento de Moníerroso. 

Los labradores, no solo de esta comarca 
sino üe las provincias cercanas y de Poríu 
gai. siguiendo una vieja costumbre que cons­
tituye ley, nos consideramos obligados á asis 
tir á ella, bien para comprar, bien para ven­
der, ó simplemente para enterarse dsl 
precio de ias transacciones del ganado caba-
líar y mular. 

A la madrugada salgo de casa en compa­
ñía de varios vecinos, entreteniendo las cua­
tro leguas de camino en las eternas conver­
saciones de las malas cosechas, de ia emi ­
gración, y del olvido en que los poderes 
públicos tienen á nuestra tierra. 

Ai pasar por Tabeada oímos devotamente 
ei santo sacrificio de la misa, continuando 
nuestro viaje y llegando al lugar de nuestro 
destino bien entrada ia mañana. 

Sin separarme de mi jamelgo, por temor á 
alguna desagradable aventura, ejerzo mi ofi 
ció de repórter, obseí vando grandes transac­
ciones en el ganado mular y muy pocas en 
el caballar, á pesar dei gran número de ca 
bezas de este ganado que habían concurrido 
á la feria. 

Antes de regresar hicimos unas visitas á 
los industriales ambulantes Cheolas y Patri­
cio, de ias que salimos altamente satisfechos, 
inundada nuestra alma de alegría, que derro 
chames en el camino, entonando coplas re-
gfonales como la siguiente: 

«Pra boas muias Monterroso 
pra queixos bos en Taboa;ia 
pra bos mociños é mozas 
á feiriña de Chantada » 

Coníestándosos con otra muy parecida un 
animado grupo de iemeses, que cerca de 
nosotros caminaban, en la que ansalzaba á 
su tierra y á sus productos, llegando cada 
uno de nosotros á sus respectivos hogares 
en medio del mayor contento, para despertar 
á la m a ñ a n a siguiente con el quejumbroso 
sonido de las campanas que doblaban á di 
funtos, dirigiéndome al cementerio á orar 
por aquella que me dió ei ser. ¡Que prcato 
se trueca en silencio y tristeza lo que pocas 
hor&s ha era bullicio y alegría! Así es la 
vida. 

MODESTO VALLADARES 

Belesar, 2 Noviembre 1912, 

¡na 
No habiendo sido abierta la sus­

cripción para remediar los perjuicios 
causados en nuestras ciases humildes 
por la mala cosecha de este año, 

hemos acordado, p^r creerlo de suma 
conveniencia y utilidad, invertir las 
50 pesetas que con el aludido fin nos 
han enviado nuestros altruistas y ani­
mosos paisanos, en Cuba, en ia crea­
ción de una cartilla en la caja de 
ahorros de Madrid para una niña 
menor de siete años, hija de padres 
trabajadores que acrediten no poseer 
bienes de fortuna, de uno de los 
Ayuntamientos de Chantada, T á b i d a 
ó Puertomarín, para lo que comenza­
remos á publicar vales en nuestro 
próximo número, siendo condición in­
dispensable la presentación de los 
vales de un trimestre, y adjudicán­
dose la dicha cantidad, entre los que 
presenten vales, al favorecido por la 
suerte en el sorteo público, que con 
ias debidas formalidades celebrará la 
Liga de Amigos en e día que indica­
remos con oportunidad. Para más de­
talles dirigirse al Sr. Director de este 
semanario, D. Lorenzo Vr' juez Ma­
cado. 

L a importante «Revista de Hacienda» en 
su último húmero, publica en primera plana 
el rets-ato de nuestro digno diputado Sr. Gar­
cía de Leaniz, un artículo laudatorio en 
careciendo la importancia que entraña la 
^éíorma defendida con tanto entusiasmo y 
elocuencia por dicho señor, y los discursos 

íntegros dei conocido hacendísia y dei señor 
Can* lejas. 

Después de haber asistido ai entierro de la 
respetable y virtuosa Sra. D.ft Socorro E s ­
pada Guntin, hermana dei diputado por Ve-
rin, han regresado de Orense á esta villa, el 
dignísimo y probo Juez del partido Sr. Ve 
lasco y el Registrador de la propied&d don 
Jo .,é de ia Torre Añeí. 

Después de pasar unos dias en casa de 
sus parieates 'os Sres. de Gómez (D. Serafín) 
regresó á Orense, acompañada de las señori­
tas María Cervelo y Araceíi Gómez, la señora 
D.* Dolores Cervelo, esposa de nuestro 
apreciado suscriptor de aquella ciudad don 
Francisco Sánchez. 

Nuestro colega «El Norte de Galicia», de 
Lugo, en su número del 12 del corriente ha 
comenzado la publicación de un editorial 
t tulado «Redención de foros», de nuestro 
querido amigo y distinguido colaborador don 
Daniel Vázquez Bóo, culto abogado y publi­
cista. 

Llamamos ia atención de quien correspon­
da acerca del hecho verdaderamente inau 
dito que está ocurriendo en esta villa con 
motivo de U expendición de carnes frescas 
dei ganado de cerda. E s público y notorio 
que en el lugar de San Esteban, d é l a pró 
xima parroquia de Asma, se han sacrificado 
en estos días diez cabezas de dicho ganado 
todas ellas invadidas del «mal rojo» y que 
algún expendedor d© carnes de esta villa ha 
utilizado alguna de dichas carnes para el 
consumo público y ha adquirido también al­
gún ternero contagiado de tan grave mal. 
Asimismo lo es que en el mencionado lugar 
los negociantes encargados de la exporta­
ción de ca. nes pagan la libra de esa á 60 cén 
timos y que aquí hay alguna casa en la que 
se compran los embutidos de í«il proceden 
cia para darlos al público. 

Sr. Alcalde, Sr. Subdelegado de Veterina­
ria ¿qué les parece dei asunto? ¿Podemos 
vivir? 

Hállase en la Coruña, por asuntos profe­
sionales, nuestro buen amigo el procurador 
D. Vicíorioo Rodríguez Linares. 

Todas las misns qu? se celebren en esta 
iglesia parroquial el dia 2 del próximo mes 
de Diciembre, serán aplicadas por el eterno 
descanso de ia señora D.a Csrlota Fernán­
dez de Campo» 

Eí dia 11 han celebrado su fiesta onomás 
tica, nuestros amigos, ei magistrado jufc uio 
D. Martiu Pérez y el propietario D. Mwtin 
Regai. 

Hemos tenido eí gus ío de sa'udar en esta 
redacción á nuestros suscr ip íores , D, Julio 
García, de Caldas de Reyes y D. Manuel 
F e r n á n d e z Ledo, de Monterroso. 

Han regresado de Vigo, ei propietario don 
Antonio Costa Moure, y de Lugo, el aboga­
do y gerente de la Eiectra Chantadina, don 
Manuel Otero Soto. 

E l dia 15 festividad de San Leopoldo, ha 
celebrado sus días nuestro amigo el respe­
table abogado y propietario de este pueblo, 
D. Leopoldo Rodríguez Guerra. Con tal mo­
tivo hemos recordado en es© dia á su malo­
grado hijo nuestro joven é inolvidable amigo 
Leopoldo Rodríguez Osorio. 

En el Centro de Asma el dia 11 y en la 
parroquial de esta viiía el día 13, as tuvie­
ron solemnes honras fúnebres por el eterno 
descanso del Arzobispo de Burgos, D. Beni­
to Murúa. 

Los días 10 y 12 respectivara<»rte celebra­
ron junta las directivas do n. ajeros y de 
hombres de la Juventud Anto j ana de esta 
villa, y el dia 13 tuvieron iagar ios solemnes 
cultos de costumbre en la iglesia parroquial 
de la misma. 

E a su casa de Carbaliíno ha fallecido 
víctima de cruel enfermedad, el Excelentísi­
mo Sr. D. José Quiroga y Pérez de Dezc, 
esposo de la eximia escritora Condesa d« 
Pardo Bazán, nuestra ilustre paisana. 

E n Ribadavia se ha celebrado la 4.* Asam­
blea agrícola gallega, que so vio muy con-
currioa, reinando el mayor entusiasmo, y 
pronunciándose briosos y elocuentes discur­
sos, sobresaliendo entro todos ei doí batalla­
dor sacerdote, D. Basilio Alvarez. 

Gramática Castellana, d é l a Real Academia 
5 50, De venía ea la librería do M, Mariño. 

Hemos recibido la visita doi importanto 
semanario madrileño «Acción gftllega» quo 
dirige el batallador peñod.sta é incansabio 
defensor de ios intereses regionales, D. Ba­
silio Aivarez, gallego eminente, h nra do su 
tierra, eterno enera go de falsos convoncio-
.tmlismos y prejuicios sociales. Queda esta­
blecido el cambio. 

También hemos recibido ei primor núme­
ro dei semanario Indopendionto de Monfor-
te «La Lucha», agradeciéndolo el saludo que 
dirijo á la prensa regional, y dejando esta­
blecido ol cambio. 

Orense: Imp. de LA REGIÓN 

Papa Seño*u y fliños 

En la casa de Modas qu© ha esta­
blecido María Villalobos, en Orense, 
calle de las Tiendas núm. 7, encontra­
rá el público un buen surtido con lat 
últimas novedades, á precios muy re­
ducidos. 

Esta casa se encarga de confeccio­
nes y de tada clase de reformas. 

V E R A 
Ornan ea&a papa viaj«*os 

Calle del Doctor Castro, 16 al 20.-Iu^# 

Mesas independientes. Mozo de la 
Casa á todos los trenes y coches de 
línea. Servicio esmerado. 

Y HESPI) 
ponen en conocimiento de su respeta­
ble y numerosa clientela 1 aber reci­
bido de las casas más importantes 
sombreros modelos de señora y niños. 

Esta casa sigue encargándose de la 
confección y reforma de toda clase de 
jos mismos, para lo cual cuenta eon 
inmenso y variado surtido. 

46, San Pedro, 46, LUGO 
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E L CENTINELA 

E L C E N T I N E L 
SEMANARIO CHANTADINO INDEPENDIENTE 

Defensor ie los que rezan y trabajan y pagan 

Pesetas 

SUSCRIPCIONES 

Chantada, al m e s . . . . . . . . . . 0*40 

Fuera, al trimestre. . , . a'oo 

Extranjero, idem. . . , , 5*00 

flfil iBELPIBDD 
Hoaneios á ppeeios e s o o ó m i e o s 

NÚMERO SUELTO 10 GTS. 

D i s p o n i b l e 

n u 
Si queréis decorar con arte y economía salones, cómalo e?, ©acá 

leras, etc., dirigirse al Estudio de Escultura y Dooradod® Je^ús 
Noya, en Lugjo, que tiene á disposición del público magoífiea coi c 
ción de dibujos y bocetos colorido de todos los estilos y gustos, 
y desde lo más modesto á lo más faustuoso, contando para ejecutar­
los con personal competente recién llegado de Santiago. 

Se hacen trabajos en cemento y escayola para fachadas, a i t^s^ 
nados, frisos en alto y bajo reüeve, estátuas para jardines ó vestí bu 
los, etc., etc., trabajando siempre con sujeción á bocetos ó fotogra 
fía¡«, empleando siempre materiales escogidos y se dispone de cuantas 
elementos decorativos son conocidos ofreciendo toda clase de 
garantías. 

El jefe de este estudio colaboró como operario entre otras 
muchas obras en los decorados del magnífico Paraninfo de I» Uni­
versidad de Santiago, decorado de la suntuosa casa de Bárcena. en 
Figo, decorado y ornamentación del soberbio Hotel Balneario de la 
Toja. Ostentando diplomas de premios otorgados en varias exposi­
ciones y otros ganados por oposición en la Escuela Espedal da 
Artes é Industrias de Santiago. 

Dirigirse á 

J U S N O Y A 
ESCULTOR Y DECO; 

lÉii ie (Males, (m ¡ lorreMéo irla ir eilé 
Clases y precios sin competencia 

Viuda de Andrad? 
HOMFQRTE DE I E H 0 S 

TALLERES filLLSIOS DE ES6ÜLTÜRA REL1GI0S 
D E 

J e s ú s N o y a 
icultor istatuarii j conitrDgtor ÉI iltsres 

OBISPO IZQUIERDO, 8 (PLAZA DEL CASTILLO) LUGO 

Escultira, Arquitectura, Pintura, Talla, Dorada y 
Policromado. 

Imágenes, Retablos, Restauraciones y todo I0 
concerniente al cuito católico. 

Ventas al contado y á plazos. 
Pídanse catálogos especiales, bocetos, planos f 

dibujos de toda clase de precios. 
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